
L A S  N E C E S I D A D E S  D E  

U N A  F A M I L I A  N O R M A L  

En el verano de 2018, el P. Juan Carlos Cabrera, O. de M., 

párroco de Nuestra Señora de la Merced en Xai-Xai, nos pre-

sentaba las necesidades de esta iniciativa Casas da criança-

casas de Merced. Son las de una casa normal: pagos de 

suministros, cubrir gastos de alimentación, de material es-

colar, ropa, medicinas… 

Tanto mamá Ernestina como mamá Catarina, al cuidar de 

los chicos, no pueden dedicarse a sus trabajos anteriores 

(unas huertas para venta de verduras en el caso de mamá 

Ernestina y un puesto ambulante en el mercado de Xai-Xai 

en el de mamá Catarina), por lo que la comunidad merceda-

ria colabora dándoles un pequeño salario. También se atien-

den los costes de un grupo de profesionales de apoyo para 

los niños (profesores de repaso, psicólogos). 

En Mozambique las políticas gubernamentales no tienen ca-

pacidad de afrontar este problema por falta de medios. Tam-

poco hay ONG que respondan a este problema. Es verdad 

que no es la situación de Latinoamérica ni en número de 

niños de la calle ni en marginalidad (algunos fuman marihua-

na, pero no se drogan con colas o pegamentos). No interesan 

a nadie, tampoco al narcotráfico o al crimen organizado. Son 

invisibles para la sociedad y la población en general. 

No hay estrategias porque en su cultura un niño no vale nada 

hasta que no adquiere sabiduría o entra en los ritos de inicia-

ción. Muchos niños que no viven en la calle, aunque estén en 

sus casas no dejar de ser meros supervivientes, en situacio-

nes de extrema pobreza. 

N I Ñ O S  I N V I S I B L E S  
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F U N D A C I Ó N  A D  G E N T E S  

La parroquia de Nuestra Señora de la Merced de Xai-Xai es una 

parroquia extensa con once comunidades. 

► Mantiene un comedor donde desayunan y comen más de 

doscientos cincuenta niños y adolescentes (con la única condi-

ción de acudir a la escuela,)  

► Ha abierto una guardería en el Barrio 2013 (uno de los más 

pobres de la ciudad) donde atienden a alrededor de cien niños 

entre tres y cinco años. 

► Ha creado una red de distribución de agua potable para cien-

to cincuenta familias, de momento. 

P A R A  S A B E R  M Á S  Y  

C O L A B O R A R  

I G L E S I A  S E R V I C I O  

LOS NIÑOS DE LA CALLE  
(XAI-XAI, MOZAMBIQUE) 



► En el año 2015, la comunidad mercedaria de 

Nuestra Señora de la Merced de Xai-Xai se encontró 

con un grupo de niños que vivían en la calle.  

► Necesitaban un lugar donde sentirse acogidos y 

en el que estar protegidos de los peligros de la mar-

ginalidad.  

► Había nacido la “Casa da criança” (casa del ni-

ño), con la ayuda de la Sra. Ernestina Tivane (mamá 

Ernestina), mujer de fe que cedió su casa. 

Describa en este espacio 

los servicios adicionales 

que se brindan en las 

habitaciones 

U N A  H I S T O R I A  N A C I D A  E N  2 0 1 5  

► Hubo que construir  espacios (comedor, aseos, co-

cina, dos cuartos para los niños/adolescentes), en-

contrar enseres (literas, mesas, sillas) y dotar de re-

cursos (alimentación, ropa, material escolar, consu-

mo de agua, energía…).  

► En agosto de 2018 se empieza otro capítulo de 

esta historia: la Sra. Catarina Sitoé (mamá Catarina) 

recibe en su casa otros tres niños… y nace la segun-

da Casa da criança. 

Esta iniciativa, nacida de la necesidad, no quiere ser 

un mero parche: trata de conseguir que todos los 

niños tengan una familia donde puedan crecer con 

amor, respeto y seguridad. 

No parecía la mejor solución crear enormes 

internados, sino tratar de conseguir un ambiente de 

familia para niños que no saben lo que es eso. Los 

niños de diferentes edades viven en una casa con 

una señora que hace las veces de madre, les da 

cariño, viven como hermanos y se les garantiza el 

alimento, la educación, la salud y un techo.  

 

No se encuentran niñas de la calle: las niñas son 

valiosas para el trabajo doméstico, cuidar de otros 

niños más pequeños y, tristemente, para las redes 

de explotación sexual.  

C A S A S  D A  C R I A N Ç A ,  

C A S A S  D E  M E R C E D  

N I Ñ O S  D E  L A  C A L L E  

No tienen elección. Han sido abandonados, son huér-

fanos o han sido expulsados de sus hogares, sin re-

cursos económicos, de salud o apoyos familiares. 

Sus condiciones son variadas: desde los que pasan 

todo el día en la calle y duermen en casa a los total-

mente independientes que establecen sus propios 

grupos sociales. 


